
Punto y Coma www.pyc-revista.com 05

Reflexiones de  Eduardo 
Mendoza  

“Uno de los problemas que hay, según 
me dijo alguien, no es una idea mía, es 
que es muy difícil traducir libros españo-
les al inglés porque en el mundo de habla 
inglesa no hay una tradición tan amplia 
de traducción como hay en España. Es-
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38 QUE LA CUNA DEL HOMBRE LA MECEN CON CUENTOS... POESÍA

Miguel Hernández llegó 
tarde a su vida. El tiem-
po, urgente, se le esca-
pó entre las manos. Su-
frió todos los daños de 
la guerra: la ausencia2, 
el dolor, la decepción3 
y la muerte. Este año 
se cumplen cien desde 
que Miguel Hernández 
nació, en Orihuela, Ali-
cante, y partió a la vida 
dispuesto a4 combatirla 
con palabras.

Miguel Hernández
el verso que no cesa
Texto Aroa Moreno Fotografía Por cortesía de Espasa 

Pegado a5 la tierra y a la palabra, la 
honestidad y la lucha por los que 

nada tienen condenaron a Miguel Hernán-
dez a una vida corta. Con poco más de 32 
años, el poeta moría abandonado en la cár-
cel de Alicante. Un siglo después de su na-
cimiento, la literatura mira hacia su verso, 
reencontrándose con uno de los mejores 
poetas españoles, cuyos poemas nacen de 
la huerta6, de la lucha y de las mujeres que 
tocaron su vida. 

EL PASTOR
Miguel Hernández nació en 1910 en Ori-
huela, un pequeño pueblo alicantino7 de-
dicado a la ganadería8 y la agricultura. Su 
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Locución Marcos Gaba

En las imágenes, Miguel Hernández en 1936


